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Huiré los productos industriales que de algún tiempo a esta parte se han pro
curado ensayar en nuestro pais con el laudable fin de evitar que seamos smmpre 
tributarios de la industria estrangera, no ha sido el de menos importancia el de los 
géneros de perfumería. E l consumo de estos, si bien se piensa, forma indudable
mente uno de los ramos mas considerables del comercio esterior Los artículos de 
tocador son para la mas bella mitad de la especie humana casi artículos de prime 
ra necesidad, y no de poca atención para muchos de bosque pertenecemos a aotia 
mitad, que por modestia nos abstenemos de calificar. Las aguas de colonia y lavau. 
da, las pomadas de jazmín y azahar, el aceite de macassar, la miel de 
mil otros géneros en fin son cosas tan á la orden del día, que con igual f^i i idad se 
hallan en los suntuosos tocadores de nuestras elegantes señoritas como eni lo hu
mildes cofres dé la respetable clase de sirvientas. De las cuantiosas sumas que la 
venta de estos productos rinde anualmente, escasa, muy escasa, debe ser la pto-
düeida por géneros fabricados th el reino, relativamente a la que ocasionau ven
ta délos elaborados en el estrangero. N i otra cosa podra suceder mientias se pa
guen tan subidos derechos de importación de las primeras materias, y m i e n ^ 
tos que se dediquen á egercer esta industria en España, donde es por añorai tan 
solo posible en muchas cosas de imitación, no tengan los conocimientos q i ^ c o s 
que son indispensables. Imposible parece que sean tan pocos los que en ei u u » 
^dican á perfeccionar esta clase de productos, cuando tan buen resultado o*recft 
s " salida. Ko queremos, sin embargo, en obsequio de la justicia, dejar de nacer 
especial mención del español don Buenaventura Sanahuja, cuyos estuerzos y ceio 
son por cierto dignos del mayor elogio. Los acertados conocimientos que posee en 
e l ramo de perfumería y la solicitud con que procura perfeccionar los conunuoh 
ensayos que ejecuta, bien merecen una justa recompensa ; y seguros estamos ue 
que el público, único juez en esta materia, sabrá apreciar debidamente los es 
merzos que hace por complacerle, favoreciendo su establecimiento. [1J 

No hace muchos dias que visitamos el laboratorio que dirige el señor Sananuja,j 
i en él tuvimos el gusto de ver ejecutar algunos ensayos, no solo relativos a la eia 
"oración de las velas de sebo y jabón, cuya invención valió á su señor paüie un 
Privilegio por cinco años, sino pertenecientes también á la perfumería, y los pn 
meros que en este género se lian hecho en España. E n todos ellos pudimos obser
var la acertada dirección que da á las operaciones y el buen resultado que por ella 
°ntiene. Son, entre otros varios géneros, dignos de notarse, unas velas de sebo 
que vende á 80 reales arroba, purificadas por un baño esterior que las quita la 
ü a r t e grasienta, y que en muy poco las diferencia de las de cera en su tacto, su 
niancura, su buena luz y su duración: un jabón económico á 2 8 reales arroba, que 

a v a mucho sin estropear la ropa: el jabón en polvo: el jabón ligado: el jabón en 
°tos, en pastillas y barras: las varias clases de pomadas y aceites de olor: las 
guas de colonia y de lavanda, y la miel de Inglaterra. Si á la bondad de estos ge-j 
er°s se añade la equidad eon que el señor Sanahuja los espende al público, po-
lendolos a l alcance aun de las personas menos acomodadas, se conocerá que, co-

r ° a n t es digimos, es digno de la especial mención que de su establecimiento nos 
v aplacemos en hacer, v justo que vea recompensados merecidamente sus afanes 
í sus dispendios. 

( t ] Calle de Relatores, número 5. 

Desgraciado por demás está el teatro del Circo en la elección de funciones, 
tanto de verso, como de ópera y baile: la única comedia original que hasta ahora 
se ha ejecutado, estuvo espuesta á grave riesgo: el Roberto, ópera que ha gustado 
mucho, y difícilmente podrá repetirse sin [que sufra una terrible catástrofe: en 
cuanto á baile nada nuevo se nos ha presentado hasta ahora, lo único y para eso 
era en baile cansado de ser visto, ha sido la segunda bailarina señora Galby: mu
ger hermosa pero sin alas, que es como si digéramos buena gata, pero sin uñas; 
tiene sin embargo la ventaja de que lo que disgusta con los pies, agrada con la 
cara y esto al fin sirve de consuelo á los no Cortos de vista , en una palabra es en 
el baile lo que era la Granchi en la ópera. Muy luego pareec que se presentarán 
en un baile nuevo los segundos bailarines de quienes temos buenos informes. Todo 
lo que llevamos dicho conduce á manifestar lo útil que seria á la empresa deM Cir
co si aprecia en algo sus intereses, tratar de poner en escena ya que no sea posi
ble novedades, aquellas óperas que por diferentes causas no han podido repetirse 
con disgusto del público en general: cutre estas contamos E¿ Nuevo Moisés, La 
Linda y el Roberto que probablemente tendrá que suspenderse á causa de la i n 
disposición del señor Confortini. Tambicndesearíamos que se ejecutara el Marino 
Vallero y alguna de esas óperas nuevas que andan entre dientes y que todavía no 
hemos visto anunciadas. De este modo creemos que la empresadel Circo podrá ha
cer algo, porque con la compañía de verso, francamente, se nos figura que el pú
blico no está muy satisfecho y para no estarlo, tiene muchísima razón. 

En la noche del sábado último se estrenó en el teatro de la Cruz un drama en 
cuatro actos del señor A squerino titnlado: Españoles^obre todo. La concurrencia fue 
numerosa, la ejecución escelente distinguiéndose con especialidad el señor L o m -
bía en un papel semejante al que tan hábilmente desempeña en el Pelo de la 
dehesa. Se aplaudió con bastante esiremo el drama y concluida la representación 
fue llamado su autora las tablas. 

Se habla de un nuevo tenor para el teatro del Circo, quien se dice que ha gus
tando en Barcelona ejecutando el O T E L O ¿si sera verdad? Nos alegraríamos 
de ello. 

Cuentan que en el teatro del Circo, una de las ultimas noches se quedó profun
damente dormido en una de las localidades, cierto sugeto que despertó alas ocho de 
la mañana siguiente. 

Nuestro corresponsal de Sevilla nos dice lo siguiente: 

C I R C O D E M A D R I D 

dirigido por Mr. Paul. 

P R E S E N T A C I O N D E L SEÑOR R A T E L . 

Este espectáculo que habia perdido el interés de la novedad desde la ausencia 
de Mr . Auriol , acaba de recobrar su antigua animación con la presencia del señor 

I N T E R I O R D E L C I R C O D E R O M A . 



Ratel. Conocido ya del público Sevillano este célebre gimnástico y volteador, ha 
sido anunciado de nuevo como primer bailarín grotesco, y clown del teatro de la 
puerta de san Martin de París. Con tan pomposos títulos y el recuerdo que dejó 
en está capital de sus gracias y estremada ligereza, acudió un inmenso concurso 
á presenciar su salida en la función que se verificó en la noche del jueves 16 del 
corriente. El señor Ratel fue bien recibido por los espectadores y saludado á su 
aparición en la arena olímpica con estrepitosos aplausos. Desde luego nos hizo ver 
que no ha olvidado su gracejo y la apostura y chistosa fisonomía que siempre han 
caracterizado en su persona un payaso elegante y de buen gusto. Haca reir con 
sus ademanes, esclamaciones y gestos, sin incurrir en la chocarrería de que gene
ralmente adolecen los que tienen á su cargo la obligación de escitar la risa de los 
espectadores. Debemos decir en verdad que ademas de las buenas cualidades de 
su carácter mameo^ hamos no^a4Ql^a4elaatos considerables que ha hecho en la 
escuela de equilibrios y volteos que hasta ahora le hemos visto ejecutar. 

Con admirable destreza y agilidad ejecutó el señor tatel el paseo sobre las bo
tellas y no asi como quiera, sino calzado con zuecos caminando con mas seguri
dad aué.«wia.que hasta ahora9^m^W-^m%k W? empedrado gra
cias TiT^sf^su avuntamiento-"p^rwc^ a wctfttrnotaWts" mejoras. Dispenses 
nos esta ligera digresión, y sigamos con los ejercicios del señor Ratel. 

Fué también sorprendente el dificilisimeíequH*brM>. de las botellaŝ  la mesa 
Y la ponchera. Siviendo de base tres botellas, formó el Sr. Ratel una pirámide 
con una mesa de trespiés puesta sobre las botellas, otras tres encima de la 
mesa, una ponchera y otra sola botella sobre la cual se coloco el clown con admi
rable agilidad. . . . • i 

No menos destreza demostró el señor Ratel en los volteos, especialmente eu 
el doble salto peligroso en el aire, cuya empresa ha acometidocn susnuevos adelan
tos, y en el salto peligros con zancos, enteramente nuevo;eneste genero. Los demás 
individuos de la compañía, con un pequeñísimo apéndice, |se esmeraron en agra
dar al público con las habilidades que cada cual ejecuta, y de que ya hemos habla
do anteriormente. El volteo estuvo bien dirijido, asi como los demás egercicios 
gimnásticos. . . . 

Hasta ahora hemos visto al señor Ratel en algunos de los ejercicios pertene
cientes al título inglés de clown qu* han adoptado en la moderna escuela los di
rectores de estos espectáculos, y que hasta ahora ha sido conocido en España 
con el nombre de payaso. 

Esperamos nuevos ejercicios, ya del género gimnástico, ya de otros que sabe 
ejecutar el señor Ratel, asi como también de los pertenecientes á la escuela de 
bailarín grotesco que ha desempeñado de la otra parte de los Pirineos , y con 
cuyo anuncio ha venido á sorprendernos en esta segunda época de su aparición 
en el suelo Andaluz. También hemos oido decir que ebdirector del circo prepara 
nuevas escenas. No dudamos que el público sevillano acudirá á participar de esta 
diversión, y especialmente deseamos que nuestras bellas concurran con su pre
sencia á hermosear y dar animacióná este espectáculo. 

TOROS EN SEVILLA. 

El jueves 19 se verificó la corrida de toros que estaba anunciada, jugán
dose seis de la ya acreditada casta del Sr. Giralde, no Utrera, que tuvimos 
ocasión de celebrar otra vez; y dos de don Jacinto Martínez, de Sev¡lla,| de 

lo» «ue oor ser de padre* no conocido» suelen vulgarmente llamarse cuneras. 
Los menos en general fueron buenos, distinguiéndose en todos ellos la cua-

l'rtid de boyantes. El tercero acaso hubiera en mucho sobrepujado á sus her-
nos á no haberse desgraciado, tronchándose de raiz un cuerno contra un 

Thlon de la barrera: el animalilo en las varas que tomó antes de sucederle 
el fracaso demostró ser seco, y de los que rematan. Los cuneros, aunque no 
tenían au'e dejar bien puesto el honnr de una ilustre prosapia, no por eso se 
auedaron atrás de sus bien nacidos compañeros, queriendo sin duda adqui
rir con sus hecho» una nobleza que no han acertado á darles sus oscuros 
padres. Hubo de consiguiente caballos muertos, y atroees caidas de picadores, 
mortales para cualquier cristiano. 

En cuanlo á los lidiadores, ya los conoce el publico, para que nos de
tengamos en ellos ; solo si elogiaremos, como se merece, á Lúeas Blanco, 
que°dió una estocada maestra al primer toro que le tocó matar, y un magni
fico volapié al segundo. Este animoso joven que se presentaba por primera vez 
alternando con los fprimeros espadas, nos aseguró en el juicio que ya te-
niamos formado de é l , á saber que está en camino, si no se vicia, de ser un 
gran torero, y acaso destinado á llenar el Vacio que desgraciadamente encon
tramos los aficionados á esta clase de diversiones. 

—•— •- T*.T * -' ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ P 

De 1» C r u a . 

A las ocho y media de la noche: Se pondrá en escena el drama nuero, en cua
tro actos y en verso, titulado: ESPAÑOLES SOBRETODO. Se dará fin á la fun
ción con el Paso Stirien. 

D e l P r í n c i p e . 
A las ocho y media de la noche: El drama en tres actos, titulado: LA HUER

FANA DE BRUSELAS O EL ABATE L ' E P E E Y EL ASESINO. Terminará la 
función con el Baile Inglés por la niña Josefa Fernandez. 

D e l C i r c e . 
A las ocho y media de la noche: ROBERTO D< EVREUX, ópera seria en tres 

actos. 

Be V a r i e d a d e s . 
A lis cnatro y media de la tarde: LOS INCENDIARIOS DE PARIS, comedia 

en seis actos; finalizando con baile nacional. 
A las ocho de la noche; LA SOCIEDAD DE LOS TRECE, drama en un 

acto. Concluida se presentará á cantar LA AVELLANERA la señorita afi
cionada. El juguete cómico, en un acto, titulado: UNA VERBENA EN SEVI
L L A ^ SEA GALLEGOS Y ANDALUCES; en la que se cantarán las dos can
ciones del Currillo y el Calesero. Intermedio de baile nacional; finalizando COD 
un divertido saínete. 

N o v e l a e s c r i t a e n f r a n c é s 

T TSLflJy'CIüA AL 6AS?BLX,áH9 

Se ha repartido á los señores suscritores el tomo SESTO de esta obra. 

fii dia que se publicó en París la primera parte de esta novela, se agotó 
una edición de 5,000 ejemplares. Dos años han trascurrido desde aquel aconte
cimiento literario, y en ese tiempo ha terminado la publicación de toda la 
obra, de la cual se han hecho diez ediciones en la capital de Francia y varias 
otras en algunas capitales de provincia francesas. Los autores dramáticos se apo
deraron al momento de las interesantes situaciones que ofrece cada capítulo; y 
el interés dramático de los MISTERIOS DE PARIS, ha sido esplotado por los 
poetas franceses en multitud de comedias, calcadas sobre los asuntos mas nota
bles de la obra. No hay una casa en París donde no se vean en cuadros los 
principales personages de esta novela, y con ellos se han ilustrado los calenda
rios de este año. 

El gran respeto que tenemos á nuestro inmortal Cervantes, nos hace tem
blar-por una comparación de su obra con otra cualquiera: pero nada aventura
mos al decir que los MISTERIOS DE PARIS tienen mas de un punto de com
paración con nuestro Quijote. 

De la traducción'nada tenemos que decir. Cree el traductor que para la 
falta que haya cometido al intentar tan diíicil trabajo no hay remedio posible, 
y se ha: limitado á no incurrir en otros defectos que estaban a su alcance. Las 
taitas que se adviertan en esta traducción, serán hijas de la ignorancia ó del des
cuido ; pero no ele la intención, del traductor. 

Eugenio Sué, empieza su novela en el rastro de París; la sigue después en 
la alta sociedad; pasa detenidamente por la clase media, y retrata todas las cla
ses y personas de ia sociedad moderna de París con admirable fuerza de colo
rido , y las descripciones son al par qué minuciosas, entretenidas y filosóficas. 
Preciso es acompañarle paso á paso en su estraordinaria peregrinación para co
nocer todo el valor de una obra que basta por sí sola para inmortalizar el 
nombre del célebre novelista francés. 

La traducción que hoy anunciamos, se empezó á insertar en dos periódicos 
políticos de Madrid, y varios otros de las provincias, entre ellos el Globo de 
t,adiz, el Diario Constitucional de Zaragoza y el Guadalquivir de Sevilla, nos 

hicieron la honra de engalanar con ello sus columnas. Citamos esta circunstan
cia para que nuestros lectores conozcan la importancia del original, cuya tra
ducción damos al público. 

CONDICIONES DE L A SUSCRICION. 

La obra constará de diez tomos, y consultando la comodidad del público 
ha dispuesto el editor que el tamaño de cada tomo sea en 16.° marquilla. 

Cada mes saldrán á luz dos tomos, estando el sétimo para repartirse a la ma
yor brevedad. r 

El precio de cada tomo llevado á casa de los señores suscritores, será el de 
brs. vn. para todos los que estén suscritos á cualquier obra ó periódico de los 
que publica don Ignacio Boix, y 7 rs. en los provincias para los que se hallen 
en el mismo caso. 

De igual ventaja disfrutarán los señores suscritores que lo hayan sido al 
Bien del País. 
, • P A R A ^ Í ? 1 1 0 n ,° t e n S a n ninguna de estas circunstancias, y desee* suscri-

vnTC* r a c- r S' p r e c i ° d e c a d a tomo, y 11 en las provincias. 
, W U H ' i?1 e s t a novela tiene la aceptación que espera su editor, se repara

ra con el. "huno tomo una gran lámina con 50 retratos de los personages mas 
notables de ella. 

OTRA. Los que gusten suscribirse se servirán dejar una nota con las señas 
de su habitación, en la casa librería de B o k , calle de Carretas, núm. 8; y de 
no hacerlo asi podrán entregar esa misma nota al repartidor del Diario de A v i 
sos , u otro cualquiera que lo sea en alguna de las publicaciones del señor Bois. 

IMPRENTA DE DON IGNACIO BOIX, calle de Carretas ; . 


